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o b r a  y  g r a c i a

•s  de don Ricardo
CASAS Y  CALLES tienen su marca... La huella 

de hombres y  mujeres que vivieron o viven, 
andareguearon o andareguean por el barrio

¡El Prado. Empezando por don Ricardo 
Olano, un hombre nacido en Yolombó -hace 
120 años-, que allí tuvo su casa.

Era un hombre alto y  muy 
elegante. Usaba bastón como 
pane del vestuario. N o  le fal­
taban su sombrero, sus cami­
sas de cuello postizo alm ido­
nado, y  su pañuelo blanco. 
Tenía un espíritu ohservador 
alimenta'1:> con  viajes, visión 
de ciuti I -llamémosla intui­
ción urbana-, olfato para el 
progreso, una tierra de su pro­
piedad, una idea, un sentido 
de comunidad, una ambición, 
un sueño y. .. Por culpa de don 
Ricardo Olano Estrada nació 
el lxirrio El Prado.

P a l a c é ,  l a  e l e g id a

Espíritu, visión, olfato, tierra, 
idea, sentido, am bición y...

“ La primera cuestión que 
se presentó fue escoger una 
calle apropiada que diera 
acceso al barrio... Se esco­
g ió  la de Palacé que se arre­
g ló  por cuenta nuestra y  de 
algunos vecinos... En sus 
propios terrenos la com pa­
ñía del Prado (nom bre que 
le  pusimos... al barrio) abrió, 
arborizó, pavim entó..." -es­
cribió don  Ricardo-.

Ese espacio, com o atmós­
fera. algo tendría que ver 
con  El Prado en Barranqui- 
lla; La Merced, de Bogotá, el 
Centenario, de Cali. Alto, con 
buena vista, aire, sin inunda­
ciones o  mosquitos, con  an­
tejardines. zonas verdes, ca­
sas y  vías amplias. Y  árboles 
-una pasión de don  Ricardo-, 
con  su propio  vivero, nutria 
las calles; para el Prado, una 
buena dosis de guaya canes.

No SE ARREPENTIRÁ
En marzo 6 d e  1926, se firmó 
e l contrato de urbanización 
con Joaquín Cano. Se conta­
ba con más d e  cien mil varas 
(hablan, incluso, d e  140 mil), 
en un área llamada La Polka, 
entre Bolívar y Venezuela; un 
territorio de Enrique Moreno. 
Ricardo O lano y  la firma Stein- 
thal, que había pertenecido a 
Manuel José Alvarez.

¡Compre, n o  se arrepenti­

rá; a $3.50 la vara! El 30 de 
abril s e  iniciaron los traba­
jos. Casaquintas, árboles, jar­
dines, 45 faroles estilo euro­
peo. Nada de arquitectura 
am ontonada. T endrem os un 
receso en  días d e  la Gran 
Depresión  de los años trem­
ías. Trabajarem os con  lotes 
más pequeños. Y  seguimos 
adelante. El barrio acogerá a 
la burguesía de la primera 
mitad d e l s iglo, qu e se mul­
tiplica con  el impulso d e  la 
bonanza cafetera, la eferve- 
ciente actividad comercial, 
industrial y minera.

E l m a c h e t a z o

El Prado. Con límites que 
cambian, según quién lo se­
ñale. En la zona com prendi­
da entre Bolívar y  San Martín 
( o  Ecuador); La Oriental ( o  
avenida Echeverri) y Barran- 
quilla ( o  Jorge Robledo)...

Hacia el decenio de los se­
sentas estará totalmente con­
formado. Y  comenzará, tam­
bién, la emigración hacia nue­
vos barrios. En los setentas se 
percibirán variaciones en el 
uso del suelo. Las políticas de 
manejo del centro (sacar la 
vivienda y concentrar oficinas 
y  com ercio) y  "el machetazo“ 
de la Avenida Oriental, "lo 
aíslan pero, al mismo tiempo, 
lo  salvan- (porque no lo hace 
tan apetecible para negcxios 
inmobiliarios). Hoy, con la pre­
sencia del Metro. Prado vuelve 
a ser "un buen lx>cado". Algu­
nos constructores echan a v o ­
lar su imaginación en cuanto a 
ampliación de vías y  proyectos 
multifamiliaies (en  zonas ale­
dañas a las estaciones).

P o r  a l l I,
D o r i s  y  A u r a

Y  salimos d t  caminata por 
ese sueño, hecho barrio,.,

,Ah!... Por aquí vivía Jorge 
An ingo, e l fundador d e  Ar­
gos. y  Jorge Ospina, e l de 
Cervecería Unión; e l procu­
rador Mario Aiamburo. las 
reinas Doris G il Santamaría y 
Aura Gutiérrez; y el industrial 
Gabriel Angel. Más adelanti- 
co , e l  gobernador Cardona 
Santa. En la calle Neiva, los 
israelitas. Y  los G óm ez Martí­

Una imagen de 1928. La primera casa del Prado, La construyó Luis Cano. Compnta SI 5Ola vara. En lafiesta de "tjulnce "de su hija Titiseestrenaron 
en baile muchos jóvenes del barrio. En la lista de huéspedes ilustres figuran los presidentes Olaya y  Sttntos Con los años, ese espacio fue sede de la 
Audea tAsociación Universitaria de Antioquia) o  residencia de estudiantes (atojo a  Los Tolimenses. en esos añosi Y ofrecerían misas en su garaje 
Hoy. lo ocupa la Iglesia del Espíritu Santo (diseñada en 1954).

Muy puesto, y  muy majo. Viajes, más lecturas, más sueños... Don Ricardo, 
disfrutarulo de su hogar, eti Balboa con Belalcázar. Espacios amplios, algo 
propio de las castis de Prado, tpte saben de salones, corredores y  patios.

nez, y  los Duque, los Grein- 
ffenstein, en  esa otra cuadra.
Y  p or allí e l doctor Rojas -con 
su Confortativo Salomón-. 
Don Germán Medina, doña 
Luz Castro, los Peña, los Res- 
trepo, los Bridge, Frank de 
Greiff, los Sáenz, los Posada.
Y  el joyero Jacobo Cohén, al 
otro lado. Y  Oscar Jaramillo, 
Saturnino Ramírez. Rodrigo

M» A kh io  Fauu» |> iwuo Oiano 
Y la casa de la torre blanca fue Ut vivienda de Don Ricardo, en Balboa con Belakázar.

Callejas. H ugo Zapata -con 
su am or al arte-.

L «  c a j o n e r a s

Viven o  vivían en  El Prado. 
Pero la gente recuerda a otra 
población flotante...

Lavando patios del barrio, 
se v io  a Majija. “Tongonéan- 
dose” , a La Muñeca -que ha­
bía sido novia de Negret, co­
mentaba-, A  Guineo, tirando 
piedras a quien así lo  llamaba.

Al H om bre d e  las Letanías, 
pidiendo ayuda a San Judas 
y, al Señor. Misericordia. Al 
Detective, un moreno, siem­
pre vestido de gris, con  som­
brero y  corbatín que se senta­
ba en Palacé con  Jorge Ro­
bledo, mañana, tras mañana. 
Y , d e  pronto, a  los famosos 
"empelotadores“ qu e  asusta­
ban a las damas.

Con turbante en su cabeza, 
Leonor, Pastora, y  otras lavan­
deras -muchas llegaban, des­
d e  Guarne, a  la tienda Puerto 
Ecuador (en  e l cruce con  Ura- 
bá ) con  sus alados con  o lo r a 
limpio. Y  también se veían... 
Las vendedoras de parva (So­
fía en la lista), con  sus bateas
o  cajones cubiertos con  telas 
blancas. Las legumbreras. Las 
Meliizas -vendían ñuta des­
amargada-. Y , con  su sombre- 
rito, un silletero -que todavía

En la carrera Palacé. fia  elegida -desde un principio- como conectani del 
barrin. I 'n concepto de urbanismo lejano al de la "anpiUectunt amontona-. 
da " ResUtencias con antejardín, “venle". halcón, aire y  án-as internas 
disfmtaMes. A llí i »vieron las familias de Rafael Londoño, el ex-gobemador 
Francisco Cxtnlona Santa. Alfonso I  tribe Misas y  Juan (¡uillemo RestnpoJ.

existe-: trae flores, frijoles ver­
des, quesito y  mantequilla en 
hoja, alpiste.

Los p o b l a d o r e s

Se vieron... O  se ven...
Desposeídos que andare­

guean con  su locura a cues­
tas. qu e conversan con  los 
postes d e  la luz o  que amane­
cen, cubiertos con  cartones, 
a la entrada d e  las casas.

La Larga, sus angustias (e n ­
tre la droga y  la dem encia) en 
v o z  alta.

M an a  Trapos (Maria Victo­
ria). Zamba, bajita y delgada, 
con bulto y  vestido relleno de 
trapas. D icen que fue una 
excelente cocinera, en resi­
dencia d e  los Henán; que 
cualquier día enloqueció, des­
pués d e  que un yerno la echó 
d e  la casa. Pasa he tardes ente-

sacándose p iojosy remendan­
do. Un día amaneció muerta, 
en M oore -unos cuentan que 
la mataron por robarle plata-, 

Madgdatena. También baji-

Se sentaba a tertuliar con  María, 
y  a fumar tabaco. Insultaba, 
gesticulaba, se ababa la bata. 

Míss Colombia. Diminuta y

canosa. Con plásticos sobre 
la ropa. "Soy la Reina", decía, 
y tiraba picos.

Jitancito. Alto, pelinegro, 
con  gordos bolsillos de saco, 
y canciones en sus labios... 
“Ay. de mi botecito..,"

FJ Loco. Vendedor de ma- 
nxmcillos -en bolsita;'. d e  papel 
de tienda- en Cuba con Palacé. 
"Miel en  coca, bota fnita... miel 
en coca, bota fruta".

El C ato  o  SatiUa (y  sus tres 
hermanos, del Oriente antio- 
queño). Un rubio ojiazul, con  
una legión de peños chando­
sos, cayó en una operación 
limpieza hace pocos años.

Lombardi. Am onado y  me­
d io  cojo; con  droga en  sus 
venas. Guardaba su ropa en  
una caja d e  circuitos eléctri­
cos o  colgada -con  una pita- 
d e  la reja d e  un sótano qu e  da 
a la calle. “Lo único qu e  tengo 
en  la vida es e l nom bre • 
poique ni apellido-”, insistía.
Y  hace cerca d e  un a flo  lo  
mataron, p or e l Parque d e  
Bolívar.

Espíritu, visión, o lfa to , tic* 
na, idea, sentido, ambición^ 
sueño y... Presencias d e  72 
años, en  e l  b a m o  d e  la «  
guayacanes.


